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Impulsores económicos en la Amazonía después de la colonización europea desde el 
siglo XIX hasta mediados del siglo XX (década de 1970) 
 
Daniel M. Larrea-Alcázara*, Nicolás Cuvib*, Judson F. Valentimc, Luisa Diazd, Silvia Vidale, Germán Palaciof 
 
Mensajes clave 
 
● Durante los siglos XIX y XX, hubo ciclos de auge y caída de varios productos naturales como la cinchona y 

el caucho. Continuaron procesos como la extracción de oro y se inició la explotación del petróleo, ambos 
hasta el día de hoy. La extracción de unos productos creó las condiciones necesarias para la explotación 
de otros, como en el paso de Chichona al caucho y luego del caucho a la Nuez del Brasil.  

● Las industrias extractivas siempre contaron con el apoyo de los Estados, en asociación con inversionis-
tas nacionales y extranjeros, y se aprovecharon de la mano de obra Indígena, a menudo en condiciones 
de explotación. El acceso a la Amazonía y la extracción de estos productos se realizaba inicialmente a 
través de los ríos, lo que también continúa en la actualidad, con la incorporación de caminos y carreteras 
desde el siglo XX. 

 
Resumen 
 
El objetivo de este capítulo es identificar los principales procesos económicos que ocurrieron en la Amazonía 
brasileña, andina y guyanesa durante los siglos XIX y XX hasta la década de 1970. Específicamente, el capí-
tulo describe la historia del extractivismo y los efectos de la reconfiguración geopolítica en la Amazonía luego 
de los procesos de emancipación o descolonización. Analiza la historia de la extracción de los recursos na-
turales, a partir de la corteza de la quina (especies del género Chinchona, Rubiaceae) y caucho (Hevea brasilien-
sis, Euphorbiacae), así como las características y prácticas desarrolladas por los actores sociales relaciona-
dos con la economía local y regional que surgieron de estas explotaciones. También incluye una síntesis de 
la historia de la explotación de petróleo, minerales (principalmente oro), tráfico de vida silvestre, el surgi-
miento de la agricultura mecanizada, la ganadería intensiva y la mega infraestructura. Finalmente, identi-
fica las principales lecciones aprendidas y los mensajes clave del uso de “mercancías históricas” en la Ama-
zonía y sus implicaciones para los patrones contemporáneos de uso de recursos, como la Nuez del Brasil 
(Bertholletia excelsa, Lecythidaceae). 
 
Palabras clave: Historia del extractivismo, Cinchona, caucho, petróleo, gas natural, oro, NTPF. 
 
11.1. Introducción 
 
En los últimos dos siglos, el petróleo, los minerales 
y la biodiversidad de la Amazonía han sido utiliza-
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dos de manera intensiva como resultado de intere-
ses económicos nacionales e internacionales. Las 
políticas públicas impulsadas por los países amazó-
nicos han buscado asegurar la soberanía y, paulati-
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namente, la inversión privada y estatal, configu-
rando una compleja configuración de sistemas so-
cioecológicos (Homma 2003; Hecht 2011; Bottazzi et 
al. 2014; Pinho et al. 2015), incluso creando “estados 
paralelos” (Cuvi 2011; Hecht 2011; Hecht y Cock-
burn 2011). En los siglos XIX y XX, ejemplos de “es-
tados paralelos” fueron los derivados de la extrac-
ción de productos forestales no maderables (PFNM)  
como la Chinchona spp. o caucho (Hevea brasiliensis) 
en Brasil, Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú 
(Hvalkof 2000; Homma 2003; Hecht y Cockburn 
2011). Estos procesos afectaron los patrones actua-
les de uso y ocupación (Hecht 2011; Schmink 2011), 
incluyendo las violaciones de los derechos de los 
pueblos Indígenas y otros colonos que fueron utili-
zados como mano de obra barata en la región. La lla-
mada ecocosecha de la Nuez del Brasil (Bertholletia 
excelsa, Lecythidaceae), actualmente uno de los mo-
tores económicos del suroeste amazónico (Perú, 
Brasil y Bolivia), es un legado de la época del caucho, 
que a su vez fue un legado del período de la Cinchona 
(Stoian 2000, 2005; Duchelle et al. 2012). 
 
Desde principios de la década de 1960, la percep-
ción predominante entre los gobiernos nacionales 
sobre sus territorios amazónicos era que existían 
espacios vacíos, sin uso, con formidables reservas 
de recursos naturales (por ejemplo, minerales, pe-
tróleo, energía hidroeléctrica, madera, agricultura y 
plantas para usos farmacéuticos, cosméticos y agro-
químicos) y con su soberanía en riesgo (Fearnside 
1987; Hecht 2011; Clement et al. 2015). Varios paí-
ses establecieron políticas y programas con el obje-
tivo de ocupar y acelerar la integración de la Amazo-
nía en las economías nacionales y regionales 
(Fearnside 1987; Valentim y Vosti 2005). Esto se lo-
gró mediante la construcción de nuevos caminos, 
mejoramiento de caminos existentes e inversiones 
en grandes centrales hidroeléctricas, principal-
mente en Brasil. Los gobiernos también proporcio-
naron incentivos fiscales y créditos subsidiados 
para la inversión privada en proyectos de extracción 
de petróleo y minerales, agricultura extensiva y ga-
nadería (Valentim y Vosti 2005). Las políticas pro-
movieron iniciativas a gran escala vinculadas a 
asentamientos gubernamentales y privados para la  

reubicación de familias sin tierra de otras partes de 
sus países (Valentim y Vosti 2005; Hecht y Cockburn 
2011; Valentim 2015; Fearnside 2016). En Brasil, 
estas iniciativas se complementaron con un pro-
yecto piloto para la implementación de una Zona 
Franca Industrial en la ciudad de Manaus, capital 
del estado de Amazonas (Aloise y Macke 2017). 
 
Estas políticas y procesos aceleraron los cambios 
socioeconómicos y ambientales desde principios de 
la década de 1960 hasta finales de la de 1970. Estos 
cambios se caracterizaron por un rápido creci-
miento demográfico en áreas rurales y urbanas, 
acompañado por una mayor deforestación y urbani-
zación (Valentim y Vosti 2005). A medida que se des-
acreditaba el mito de la Amazonía como un espacio 
vacío y sin uso, hubo un fuerte aumento de los con-
flictos territoriales entre los nuevos colonos y los 
pueblos Indígenas y las comunidades locales (Va-
lentim y Vosti 2005; Hecht y Cockburn 2011). Hacia 
fines de la década de 1970, hubo una gran cantidad 
de conflictos por los derechos sobre la tierra y los re-
cursos naturales, que fueron de la mano de una cre-
ciente percepción global del papel clave y funda-
mental de la Amazonía en la sostenibilidad global 
(Hecht 2011; Schmink 2011). Esto condujo al surgi-
miento de movimientos socioeconómicos organiza-
dos que, en asociación con el crecimiento y la efec-
tividad de las acciones políticas nacionales e inter-
nacionales, continúan luchando para remodelar las 
políticas sociales existentes y los nuevos sistemas 
ecológicos hacia el desarrollo sostenible e inclusivo 
de la Amazonía (Hecht 2011; Schmink 2011). 
 
Este capítulo sintetiza los principales procesos his-
tóricos como motores económicos que configuraron 
el paisaje actual y la diversidad de sistemas socio-
ecológicos en la Amazonía. Analiza detenidamente 
lo que sucedió después de la colonización europea, 
desde el siglo XIX hasta el surgimiento de los pro-
yectos de soberanía nacional entre las décadas de 
1950 y 1970. Se describen los principales recursos 
naturales que se utilizaron en este período, inclu-
yendo una síntesis de aquellos recursos que hoy for-
man parte de los motores económicos de la región. 
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11.2. Historia de la Economía Extractiva Basada 
en la Quina 
 
“Quina” o “cascarilla” son los nombres más frecuen-
tes para las plantas del género Cinchona, y algunas 
de los géneros Remijia y Ladenbergia. Sus cortezas, en 
forma de polvo, tienen propiedades medicinales, in-
cluyendo la capacidad de prevenir y tratar la malaria 
(Achan et al. 2011) (Figura 11.1). La corteza de la Cin-
chona contiene cuatro alcaloides medicinales prin-
cipales: cinconina, cinconidina, quinidina y quini-
na, siendo este último el más importante. Cada es-
pecie tiene diferentes concentraciones de alcaloi-
des, las cuales pueden variar incluso dentro de una 
misma especie dependiendo de la localidad, altitud, 
tipo de suelo, edad del árbol y época de cosecha. 
También hay mucha hibridación entre especies 
(Garmendia 2005; Maldonado et al. 2017). El género 
Cinchona está ampliamente distribuido en los Andes 
tropicales, desde las tierras bajas hasta más de 
3.000 m (Figuras 11.2 y 11.4). Solo la especie C. pu-
bescens llega a las montañas de Panamá y Costa Rica. 
Los sitios con mayor diversidad y endemismo son el 
sur de Ecuador y el centro de Perú (Andersson 
1998). Las quinas a veces han sido llamadas las 
"plantas salvadoras de la humanidad". Con el tiem-
po se convirtieron en íconos importantes para va-
rias naciones, encontrando un lugar en el escudo 
nacional del Perú en 1825, y convirtiéndose en la 
planta nacional de Ecuador en 1936 (Acosta 2019). 
 
Como muchos otros productos históricos y contem-
poráneos, la historia de las quinas conecta los Andes 
y la Amazonía con el mundo en diferentes momen-
tos. Esta historia se compone de controversias reli-
giosas, comerciales y científicas. Por ejemplo, se 
han llevado a cabo debates durante siglos sobre si 
los pueblos Indígenas conocían sus propiedades 
medicinales (ver, por ejemplo, Ruiz 1792 o von 
Humboldt 1821); al respecto, cada vez hay más evi-
dencia de que el conocimiento fue transmitido de 
nativos a jesuitas (Estrella 1994; Ortiz Crespo 1994; 
Crawford 2016). Una historia errónea que ha circu-
lado mucho, hasta el día de hoy, se refiere a que la 
Condesa de Chinchón se curó de la malaria con pol-
vos de corteza de Cinchona y luego los repartió entre 
los limeños. Hoy sabemos que esta historia está lle-

na de errores, comenzando por la supuesta partici-
pación de la Condesa (Haggis 1941). Sin embargo, 
sirvió al propósito de validar la medicina entre la no-
bleza y el pueblo. El primer explorador europeo en 
describir estas plantas fue el académico francés 
Charles Marie de La Condamine, quien envió especí-
menes a Linnaeus (de la Condamine [1738] 1986). El 
botánico sueco dio ese nombre latino a las plantas, 
convencido de la leyenda de la Condesa de Chin-
chón. Poco después, Joseph de Jussieu realizó una 
exploración más detallada, pero su obra no fue muy 
conocida (Jussieu [1737] 1936). Después de ellos, 

Figura 11.1 Frasco de farmacia de vidrio que contiene quinina 
en polvo. Fuente: Author desconocido, Colección Wellcome. Se 
cree que el frasco es de la farmacia del Monasterio y el Hospital 
Milosrdnych Bratri de Brno, en la República Checa. La etiqueta 
pintada escrita en latín indica que este frasco de vidrio de farma-
cia contenía quinina en polvo. En:  
https://wellcomecollection.org/works/ycqazud9 
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más exploradores buscaron quinas en América del 
Sur (WHMM 1930). 
 
Las conexiones de las quinas dan cuenta del apetito 
de varios mercados internacionales, lo que condujo 
primero al extractivismo intensivo y luego al exitoso 
contrabando de semillas a Asia, luego de varios in-
tentos de las monarquías y repúblicas europeas des-
de el siglo XVIII (Brockway 1979; Spruce 1996). La 
colonización europea del interior de África fue fun-
damental en el aumento de la demanda (Headrick 
1981). La cinchona fue un incentivo decisivo para la 
apertura de vías hacia y en la Amazonía, luego utili-
zada para otros productos como el caucho. 
 
 La especie C. officinalis de Loja, en el sur de Ecuador, 
también llamada “cinchona  fina”, fue la primera en 
ser extraída en el siglo XVII. Debido a la creciente de-
manda, las áreas de Cinchona de esa región fueron 
rápidamente destruidas, generando negocios lucra-
tivos y alertas tempranas sobre los procesos des-
tructivos asociados a la extracción de corteza (Es-
pejo y Estrella 1993). El siglo XVIII fue testigo de pro-
cesos de auge y caída en Cuenca y Loja (Moya Torres 
1994). En el siglo XVIII la demanda era tan alta que 
la corona española monopolizó el producto durante 
38 años (Puig-Samper 1991; Estrella 1994; Craw-
ford 2016) y envió dos grandes expediciones botáni-
cas a Nueva Granada y Perú, uno de cuyos principa-
les objetivos era el descubrimiento de las plantas 
contra la malaria. Uno de los objetivos de esas expe-
diciones reales era determinar si los árboles de cor-
teza fina de Loja estaban presentes en otros sitios, o 
encontrar especies igualmente efectivas (Caldas 
1966; Nieto Olarte y Flórez Malagón 2001). Estas ex-
pediciones ayudaron a aumentar en gran medida el 
conocimiento sobre Cinchona, pero también contri-
buyeron a la intensificación de los conflictos en 
torno a la taxonomía, distribución y calidad de las 
diferentes especies (Fernández 2019). Incluso, el 
prusiano Alexander von Humboldt intervino en el 
asunto, confundiendo aún más el tema y, como en 
otros asuntos, sin dar un reconocimiento explícito a 
las fuentes de su conocimiento (Cuvi 2011). 
 
Hubo mucha controversia sobre la calidad de las 
quinas,  un  tema  asociado  con  frecuentes adultera-  

ciones (Crawford 2007). Esa situación cambió en 
1820 cuando Pierre-Joseph Pelletier y Joseph B. Ca-
ventou aislaron por primera vez el alcaloide qui-
nina, lo que condujo a un análisis mejorado. Luego 
de eso, fue posible medir la calidad de diferentes es-
pecies y abrir nuevos sitios de extracción en Ecua-
dor, Perú y Colombia, donde ayudó a configurar un 
espacio andino-amazónico, generando profundas 
transformaciones del paisaje (Figura 11.3). En esos 
países hubo tres períodos de auge, de los cuales el 
tercero,  entre  1877  y 1882, principalmente en San- 

Figura 11.2 Las regiones de Cinchona de América del Sur, siglo 
XIX. Fuente: Clements R. Markham, Corteza peruana: un relato 
popular de la introducción del cultivo de chinchona en la India 
británica, 1860-1880. Colección Welcome. En https://wellcome-
collection.org/works/hjgh4e7c 
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tander y en la pendiente y el piedemonte amazónico, 
permitió mejorar los frágiles vínculos entre la Ama-
zonía y el país y sentó las bases para la posterior ex-
plotación del caucho (Zárate Botía 2001; Palacio 
Castañeda 2006). El análisis químico también per-
mitió conocer que una de las especies con mayor 
contenido de quinina fue C. calisaya, distribuida en 
altitudes entre 200 y 3.300 m, especialmente en Bo-
livia hacia la pendiente amazónica, explotada inten-
sivamente desde principios del siglo XIX (Steere 
1943; Anderson 1998; Zárate Botía 2001; Maldo-
nado et al.2017). Al igual que en Colombia, el uso de 
esta especie sentó las bases para la posterior explo-
tación del caucho, al involucrar a la población nativa 
en su explotación, definiendo una economía fuerte- 

mente basada en el libre acceso y la mano de obra 
barata. 
 
En varios enclaves, como las regiones de Cuenca y 
Loja en Ecuador, y en Colombia, Perú y Bolivia, hubo 
una relación directa entre el poder político y los cas-
carilleros (Moya Torres 1994; Zárate Botía 2001). Las 
quinas fueron fundamentales para abrir pasos de 
montaña hacia la Amazonía, además de fortalecer 
los existentes y motivar la migración de locales y ex-
tranjeros hacia la Amazonía. Las áreas extractivas 
proliferaron en toda la Amazonía. Entre otras cosas, 
las rutas de transporte cambiaron; ya no transitaban 
por los Andes y puertos como Callao, Guayaquil o 
Cartagena; pero también a través de la Amazonía, 

Figura 11.3 Recolección y secado de corteza de Cinchonaen un bosque peruano. Fuente: Grabado en madera, de C. Leplante, c. 1867, 
según Faguet. Colección Welcome. https://wellcomecollection.org/works/werf33s3 
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vía Iquitos o Manaus, dinamizando las economías 
locales. Desencadenó cambios espaciales, sociales y 
económicos de gran escala, fomentando toda una 
serie de cadenas productivas, desde el empaque de 
la corteza hasta la provisión de alimentos, carne, ba-
nano, caña de azúcar, cacao, café, algodón, yuca, 
ñame, avena, frutales, tabaco y ganadería (Zárate 
Botía 2001). Bolivia incluso decretó un monopolio 
sobre Cinchona y creó un Banco de Cinchona en 1840 
(Pardo Valle 1947). 
 
Entre los principales usuarios de la corteza de Cin-
chona estaban los imperios europeos expansionis-
tas, que la necesitaban para sus ejércitos en África y 
Asia. Habían estado tratando de contrabandear 
plantas desde al menos el siglo XVII, y finalmente lo 
lograron en 1860, cuando se enviaron semillas de C. 
pubescens desde Ecuador a Sri Lanka e India (Spruce 
1996), y en 1865 cuando llegaron semillas de C. cali-
saya de Bolivia a las colonias holandesas de la isla de 
Java. Los británicos utilizaron la especie pobre en 
alcaloides C. pubescens para hacer totaquina, mien-
tras que los holandeses recibieron semillas de la po-
derosa C. calisaya, que mejoraron genéticamente, 
aumentando su calidad y creando una nueva espe-
cie, C. ledgeriana, bautizada así en honor al contra-
bandista Charles Ledger, quien obtuvo ilegalmente 
las semillas de Manuel Incra Mamani, un hombre In-
dígena de Bolivia (Gramiccia 1988). 
 
Hacia finales del siglo XIX, la producción sudameri-
cana alcanzó su apogeo y poco a poco comenzó a es-
tancarse, debido a que la producción holandesa en 
Java monopolizó el mercado y las compras británi-
cas declinaron. En la primera mitad del siglo XX, 
Java representaba el 90-95% de la producción y el 
mercado mundial. Sólo pequeños envíos partían de 
América del Sur, representando un porcentaje mar-
ginal de la producción, a veces comprados por 
miembros del Kina Bureau para sacarlos del merca-
do (Pardo Valle 1947). Cuando dejó de ser rentable, 
las inversiones de los quineros encontraron distin-
tos destinos. En Bolivia y Colombia se convirtieron 
en barones del caucho (Stoian 2005). En Colombia, 
también dirigieron su capital financiero hacia los 
sectores del café y la navegación (Zárate Botía 2001). 
 

Durante la Segunda Guerra Mundial hubo un breve 
pero muy intenso auge renovado en la extracción de 
quinas andinas (Hodge 1948; Cuvi 2011). Esto llevó 
a la reapertura o al reordenamiento de las rutas des-
de la sierra hasta la Amazonía, también asociado a 
otras renovadas acciones extractivistas como las del 
caucho (Bangham 1945; Cuvi 2011). Un caso impor-
tante viene de Tingo María, en Perú, donde, entre 
otras cosas, se hizo un frente de colonización asocia-
do a una estación científica. Durante este período, 
Colombia fue el mayor proveedor de corteza, segui-
do por Ecuador, Bolivia y Perú. La escala del Progra-
ma Cinchona no tenía precedentes. En el siglo XVIII, 
cuando la corona española ejercía un monopolio de 
38 años sobre la producción de Cinchona, se envia-
ban a la Real Botica 350.000 libras de corteza (de An-
drés Turrión 1989). En cambio, a través del Pro-
grama Cinchona, entre 1941 y 1947 Estados Unidos 
importó aproximadamente 40 millones de libras de 
corteza seca. Esta cifra no incluye la corteza proce-
sada en las fábricas latinoamericanas (Cuvi 2011).  
 
La quinina y otros alcaloides antimaláricos natura-
les obtenidos de la corteza de Cinchona siguen sien-
do fármacos antimaláricos importantes casi 400 
años después de que se documentara científica-
mente su eficacia, aunque en una cantidad mucho 
menor. Desde la Segunda Guerra Mundial, se han 
utilizado ampliamente compuestos sintéticos como 
la cloroquina o la primaquina, entre otros (Green-
wood 1995). Lo mismo puede decirse de la quinina 
sintética, utilizada desde 1944 (Woodward y Doe-
ring 1945). Hubo algunos auges posteriores, por 
ejemplo, durante la Guerra de Vietnam, cuando apa-
recieron cepas de malaria resistentes a la síntesis 
(Greenwood 1995). Sin embargo, con el tiempo la 
demanda del producto natural disminuyó conside-
rablemente, limitando su uso a bebidas como tóni-
cas, cosméticos o medicamentos para combatir ce-
pas resistentes. 
 
Los alcaloides de la cinchona estuvieron entre los pri-
meros productos andino-amazónicos que se inte-
graron a la terapéutica europea. Estos procesos con-
tribuyeron a mitos sobre las riquezas potenciales de 
América del Sur (ver el Capítulo 9), cuyos productos  
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se fueron incorporando paulatina y constantemente 
a los mercados internacionales. Los ciclos de auge y 
caída ilustran cómo la demanda de estos mercados 
impactó no solo los productos en sí, sino también los 
bosques que los contienen y las dinámicas económi-
cas, sociales, comunicacionales, políticas y geopolí-
ticas locales. Hoy podemos identificar casos simila-
res en torno a la guayusa y la ayahuasca, entre otros 
productos. El caso también ilustra la larga duración 
de la biopiratería, proceso que aún presenciamos, 
por ejemplo, con la bioprospección de plantas útiles. 
 
La disminución de la demanda de quinares sudame-
ricanos desde el siglo XIX, primero por el desarrollo 
de plantaciones en el sudeste asiático, luego por la 
disminución de la demanda de corteza natural, ha 
cambiado el estatus de las plantas de Cinchona, que 
pasó de estar al borde en peligro de extinción a no 
amenazadas actualmente. Solo una de ellas, C. muti-
sii, es considerada En Peligro según la Lista Roja de 
la UICN, y otras tres son Vulnerables. Hoy, la presión 
proviene de la continua destrucción del hábitat. 
 
11.3. Historia de la Economía Extractiva del Cau-
cho 
 
En el siglo XIX, el capitalismo europeo ya había es-
tablecido un marco para la búsqueda y transferen-
cia de plantas silvestres que eran potencialmente 
útiles como materia prima para la industria y la far-
macia. Aunque los nativos de la cuenca amazónica 
demostraron el uso de los productos de caucho a los 
europeos que llegaron desde el siglo XVI, no fue 
hasta el descubrimiento de la vulcanización en 1839 
que la aplicación industrial del caucho se multiplicó 
y se produjo un auge en la demanda. Entre las mu-
chas especies productoras de látex en todo el mun-
do, las que pertenecen al género Hevea, especial-
mente H. brasiliensis (Euphorbiaceae) proveen el ma-
yor rendimiento de látex de la más alta calidad. El 
rápido crecimiento de la demanda mundial de cau-
cho condujo a un auge en la producción de caucho 
en la Amazonía. 
 
Si bien la producción de caucho (“los árboles que 
producen oro”, Zeitum López 1991) involucra a un 
gran número de países, su historia está ligada a las 

tierras bajas de Brasil, Perú y Bolivia) (Figura 11.4). 
En 1880, la cuenca amazónica era el único lugar del 
mundo que producía caucho silvestre. Brasil sumi-
nistraba el 60% y Perú el 30% del consumo mundial 
de caucho (Haring 1986). En Perú, la economía del 
caucho coincide en parte con el período denomi-
nado de la “República Aristocrática (1895 - 1919)”, 
posterior a la Guerra del Pacífico (1879 - 1883), 
cuando el país perdió territorio y acceso a sus recur-
sos renovables exportables, guano y salitre, contra 
Chile (Contreras y Cueto 2013). La derrota fue un du-
ro golpe para la economía y la posición de Perú como 
el principal exportador de estos materiales, provo-
cando el colapso económico (Pennano 1988). Sin 
guano y sin salitre, Perú recurrió a otras actividades 
económicas, como la explotación del caucho en la 
Amazonía peruana. Este período vio la consolida-
ción global del capitalismo, lo que implicó la bús-
queda de regiones en el mundo que pudieran pro-
veer de recursos naturales a las grandes potencias 
económicas, así como el establecimiento de relacio-
nes comerciales desiguales entre los países (Chirif 
2011). Perú formó parte de este modelo económico 
desigual como país proveedor. En el caso de Bolivia, 
el uso del caucho se inició a principios de 1860. Se 
caracterizó por el hecho de que muchas familias de-
dicadas a la quina, ya en declive, se trasladaron al 
caucho. Impulsaron la producción a partir del esta-
blecimiento de cuarteles que les permitieron el ac-
ceso y control directo del bosque, así como consoli-
dar la mano de obra Indígena, dando lugar a relacio-
nes desiguales patrón-cliente (Stoian 2005). El auge 
del caucho en Bolivia ocurrió entre 1898 y 1919 y se 
caracterizó por altos precios más que volumen, un 
incentivo para la participación de capital privado, 
principalmente extranjero, y un Estado que se bene-
ficiaba de la recaudación de impuestos sin ejercer 
ningún control sobre los derechos de los el bosque 
(Stoian 2005). En Brasil, este ciclo comenzó en 1850 
y se estrelló hacia 1920 (Weinstein 1983; Dean 
1987). 
 
En 1896, el comerciante peruano Julio César Arana 
comenzó a explorar plantaciones de caucho en el va-
lle del río Putumayo, ahora territorio de Colombia. 
Para 1905, había adquirido más de tres millones de  
hectáreas dentro del territorio colombiano, utilizan- 
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do mano de obra Indígena para extraer caucho. En 
el transcurso de doce años de explotación del cau-
cho nativo, la población Indígena de esta región 
pasó de 30 mil a menos de ocho mil, mientras que 
tuvieron ingresos por US$75 millones por la expor-
tación de 4.000 toneladas de caucho. En Brasil, las 
casas exportadoras de caucho se concentraron prin-
cipalmente en las ciudades de Manaus (estado de 
Amazonas) y Belem (estado de Pará), que eran los 
principales puertos del sistema del río Amazonas. 
En su apogeo, el caucho fue uno de los principales 
productos de la economía brasileña, representando 
hasta el 40% de sus exportaciones, solo superado 
por el café (Weinstein 1983; Dean 1987; Becker 
1995). En 1876, Henry Alexander Wickham, traba-
jando para el Real Jardín Botánico de Londres, reco-
lectó 70.000 semillas de árboles de caucho en el va-
lle del río Tapajós y las llevó a Inglaterra. Las plán-
tulas resultantes se sembraron en colonias británi-
cas en Malasia, generando plantaciones extensas y 
de alto rendimiento. Durante un período de 50 años, 
los británicos se convirtieron en los mayores pro-
ductores de caucho del mundo, con efectos desas-
trosos en la economía de la Amazonía. 
 
En Perú, la economía del caucho tenía su base en la 
ciudad de Iquitos, que recolectaba caucho de las zo-
nas aledañas. El transporte entre Iquitos y Lima, so-
bre los Andes, era difícil. Por esta razón, Iquitos es-
taba naturalmente más conectado a los mercados 
por el río Amazonas. Esta conexión se incrementó a 
partir de 1853 cuando se llegó a un acuerdo con Bra-
sil para la navegación, circulación y comercio de 
barcos peruanos en el río Amazonas (Pennano 
1988), y también se establecieron relaciones comer-
ciales con Inglaterra y Estados Unidos. Para esa épo-
ca, Charles Goodyear había descubierto la vulcani-
zación del caucho (1839), y la demanda internacio-
nal aumentó, convirtiendo a Brasil en el primer y 
más importante productor de este producto. La ciu-
dad de Iquitos, Perú, logró su auge económico del 
caucho después de Manaus (Chirif 2011). Los regis-
tros de exportación muestran que la exportación de 
caucho creció exponencialmente de 1862 a 1870, y 
nuevamente de 1884 a 1910, aunque al año si-
guiente, 1911, hubo una caída repentina de las ex-
portaciones debido a la caída de los precios interna- 

cionales (García 1982; de la Rosa 2004). 
 
En Perú, el caucho se explotó en la cuenca del Putu-
mayo (hoy territorio colombiano), y en la región de 
Madre de Dios, donde se llevó a cabo una intensa 
búsqueda de nuevas zonas productoras de caucho. 
En Putumayo y Madre de Dios, esta actividad tras-
tornó la vida de las poblaciones amazónicas locales, 
quienes fueron capturadas, esclavizadas y masacra-
das (“masacres de Putumayo”) para extraer caucho 
y satisfacer las crecientes demandas internaciona-
les (García 1982; Casement 2014). Hacia 1870, a 
medida que crecía la demanda, la recolección del 
caucho se extendió a nuevas áreas y propició el sur-
gimiento de Iquitos y Manaus como grandes centros 
caucheros. Al mismo tiempo, en Madre de Dios se 
buscaron nuevas rutas para la extracción y comer-
cialización del caucho (de la Rosa 2004). Se utilizó el 
conocimiento ancestral sobre el manejo de los bos-
ques de caucho (Pennano 1988), y quienes tenían 
ese conocimiento fueron esclavizados. 
 
La Amazonía se integró al orden económico global, 
abasteciendo de caucho a centros económicos dis-
tantes y estableciendo relaciones comerciales entre 
países (Chirif 2011). En el caso de Bolivia, la econo-
mía del caucho se concentró en el norte de la Ama-
zonía (a lo largo de los ríos Yata, Mamoré, Itenez, Or-
thon, Tahumanu y Madre de Dios). Su partícipe de-
cisivo y clave fue la llamada “Casa Suárez” (Nicolás 
Suárez y sus hermanos) que basó su éxito en el con-
trol de la cadena vertical de suministro (de carne y 
otros alimentos) para los cuarteles y peones, junto 
con un sistema de peonaje por deudas (en español 
“habilito”, en portugués “aviamento”), que se genera-
lizó en toda la región y persiste hoy en el caso de la 
Nuez del Brasil (B. excelsa). Por otro lado, Casa Suá-
rez apostó por el control de la ruta de transporte (ej. 
Cachuela Esperanza, Beni) y luego por el control y 
administración del territorio, específicamente, los 
cuarteles (Weinstein 1983; Stoian 2000, 2005). 
 
Tanto en Perú como en Bolivia, antes de que se esta-
bleciera la explotación intensiva del caucho, las po-
blaciones locales se adentraban en la Amazonía 
para extraer látex utilizando técnicas nativas. Luego 
se transformaba y transportaba a pequeños puertos 
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de embarque para su venta (Pennano 1988; Stoian 
2000, 2005). En el caso de Perú, específicamente Pu-
tumayo, se utilizó mano de obra nativa para esta ex-
tracción, mientras que en Madre de Dios participa-
ron tanto migrantes andinos como poblaciones In-
dígenas locales (García 1982; Pennano 1988). Hacia 
1890, con el incremento de esta actividad, aparece 
la figura del Regatón, que luego se convirtió en el 
aviador, monopolizando así el comercio local del 
caucho (Pennano 1988). Como el aviador conocía las 
necesidades de los recolectores de caucho, les otor-
gó crédito bajo la condición de una cobranza futura, 
pero agregó intereses al préstamo. El aviador encon-
tró fácilmente el respaldo de un banquero para co-
mercializar el caucho mientras que, con el tiempo, 
los productores locales no pudieron pagar los prés-
tamos y quedaron endeudados, a expensas del avia-
dor. En ambos países, las primeras colonias cauche-
ras estaban conformadas por un patrón, caucheros 
y peones (García 1982; Stoian 2005). El patrón era el 
dueño, que pagaba un salario fijo a los caucheros, 
mientras que los peones, en su mayoría Indígenas, 
recibían un pago a destajo, condenándolos a una 
servidumbre permanente por deudas sin poder sa-
lir. La economía del caucho estaba basada en un sis-
tema económico de cadena local, en el que el cau-
chero dependía de empresas comerciales para el 
crédito, empleaba trabajadores para cuidar la tierra 
y, en algunos casos, Indígenas semiesclavizados pa-
ra el trabajo extractivo directo (Stoian 2005 y otros). 
 
También se tomaron semillas de caucho de las Amé-
ricas, creando grandes plantaciones en otras colo-
nias, las cuales fueron dotadas de caminos, vías fé-
rreas, mano de obra más barata y mejores posibili-
dades de llegar a los mercados internacionales. En 
América del Sur ocurrió lo contrario, salvo ensayos 
aislados de Harvey Firestone y Henry Ford en Brasil 
o de Roberto Crawford (Pichis River) en Perú (San 
Román 1994). En los ríos Amazonas y Napo, se crea-
ron haciendas de caucho a partir de concesiones le-
gales de tierra relativamente pequeñas, que se con-
virtieron en empresas conjuntas que comercializa-
ban caucho y productos agrícolas (Weinstein 1983; 
Becker 1995). En la frontera de Brasil, Perú y Colom-
bia se establecieron poderosos linajes de explota-
ción del caucho que entraron en constante conflicto 

entre sí, mientras que una disputa fronteriza entre 
Perú y Bolivia en Madre de Dios fue alimentada per-
manentemente por la expansión de la producción 
de caucho. Volviendo al auge comercial en Iquitos 
(Perú), Cachuela Esperanza (Bolivia) y Acre (Brasil), 
su éxito estuvo basado en un monopolio comercial 
regional, liderado por empresas o familias podero-
sas con capacidad de inversión, acceso a crédito y 
canales e incentivos para exportar (Weinstein 
1983). 
 
Durante el siglo XX, la Segunda Guerra Mundial in-
terrumpió el suministro de caucho cultivado del 
sudeste asiático a las Fuerzas Aliadas y aumentó la 
demanda de caucho de los recolectores que extraían 
el látex de los árboles de caucho nativos esparcidos 
por toda la Amazonía. En respuesta a esta demanda, 
el gobierno brasileño organizó la “Batalla por el Cau-
cho” para aumentar la producción de caucho en la 
Amazonía. Más de 30.000 “soldados de caucho” fue-
ron reclutados, principalmente de la región noro-
riente de Brasil, y enviados a trabajar en las planta-
ciones de caucho de la Amazonía. Con el final de la 
Segunda Guerra Mundial, se detuvo la mayor parte 
del apoyo financiero de los gobiernos internaciona-
les para estos proyectos, y la economía de la región 
enfrentó un declive que duró casi dos décadas, afec-
tando no solo a Brasil sino también a Perú y Bolivia 
(Weinstein 1983; Dean 1987); Pennano 1988; Stoian 
2000, 2005). La economía extractivista basada en la 
explotación del caucho completó la integración de la 
Amazonía a la economía mundial; sin embargo, de-
pendió mucho del declive de Cinchona, de la partici-
pación de capital extranjero y de un sistema de cuar-
teles que se fue consolidando y permaneció “intac-
to” durante décadas. Posteriormente también fue 
profundamente afectado por la reorganización del 
acceso a los recursos forestales y la redistribución 
de la tierra por los procesos de reforma agraria, es-
pecialmente en Perú, Bolivia y Brasil. 
 
11.4. Otros “Commodities” de la Amazonía: Vida 
silvestre y productos no madereros 
 
En la época prehispánica, la flora y la fauna de la 
Amazonía fueron objeto de consumo y comercio en 
todo el continente americano, bajo el control de dife- 
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rentes pueblos amerindios y conservando la biodi-
versidad (Chernela 1985; Lopez-Zent 1998). Sin em-
bargo, desde el siglo XIX, la industrialización global 
y la imposición de modelos económicos extractivos 
cambiaron la balanza para tener un impacto nega-
tivo en los ecosistemas y las poblaciones locales. 
Una enorme cantidad de vida silvestre de la Amazo-
nía ha sido exportada a Estados Unidos, Europa y 
Asia para satisfacer la demanda de cuero, pieles y 
plumas, entre otros productos. Esto ha provocado la 
extinción de varias especies y la amenaza a otras. 
Los ocho países amazónicos han elaborado listas de 
especies amenazadas de flora y fauna, que incluyen 
más de 12.000 especies nativas (Sinovas et al. 2017), 
como plantas maderables y no maderables, inclu-
yendo cedros, caobas, palmeras, lianas, enredade-
ras y orquídeas; así como animales pequeños y 
grandes como reptiles, mamíferos, peces y ranas. 
Estas especies son buscadas con fines industriales 
(farmacéuticos, alimenticios, cosméticos, textiles, 
moda, muebles), medicinales y ornamentales, así 
como para el mercado de mascotas.  
 
Los gobiernos nacionales han promulgado leyes y se 
han tomado medidas legales para reducir esta pre-
sión sobre la biodiversidad nativa, como la creación 
de reservas forestales o áreas protegidas, la regula-
ción de la caza de ciertas especies, y la cría de plan-
tas y animales en viveros y cautiverio para su co-
mercialización. Sin embargo sigue existiendo la ex-
tracción lucrativa, descontrolada e ilegal de vida sil-
vestre (Mayor et al. 2007; Rodríguez y García 2008). 
Durante los siglos XVI y XVII se comercializaron al-
gunas especies animales, como el manatí (Trichechus 
inunguis) por su carne, piel y aceite, y la guacamaya 
(Ara macao) por sus plumas y sabor exótico. Entre los 
siglos XVIII y XIX, las tortugas del Amazonas y del 
Orinoco fueron casi exterminadas por la enorme re-
colección de sus huevos para hacer aceites, justo 
cuando se iniciaba la caza del caimán del Orinoco. 
Desde mediados del siglo XIX hasta principios del si-
glo XX, se capturaron animales como nutrias, tortu-
gas carey, águilas y boas para la exportación de sus 
pieles, astas y caparazones. También se capturaron 
aves vivas por su plumaje y como mascotas; se dise-
caron aves, camarones, caracoles, concha y cal ná-
car;  se  almacenaron  pieles  de  caimán,  puma  y ja- 

guar; Se capturaron insectos, ostras, patos, perlas y 
tortugas de agua y tierra (morrocoy) y se recolecta-
ron sus caparazones (Rodríguez y García 2008; Si-
novas et al. 2017). Durante la década de 1920 en Bo-
livia, cuando bajaron los precios del caucho, aumen-
tó el comercio de cueros y pieles de animales del 
bosque y la “Casa Suárez” en Cachuela Esperanza se 
convirtió en un importante punto de embarque (Le-
tellier 1964). En la década de 1970 aumentó la de-
manda de pieles de fauna silvestre de las pasarelas 
de moda. Lo mismo sucedió con mariposas, tarántu-
las, ranas de colores, lagartijas, serpientes, aves or-
namentales y peces como el paiche o el pirarucú, en-
tre otros, para ser utilizados como mascotas, para 
investigación biomédica y etológica, y para publici-
dad dirigida a los turistas (Sinovas et al. 2017).  
 
También hubo una alta demanda de exportación de 
especies maderables, como el cedro rojo (Cedrela 
odorata) y la caoba (Swietenia macrophylla), principal-
mente a Estados Unidos y México. En Venezuela, de-
bido a la sobreexplotación de estas especies, el go-
bierno nacional ordenó la creación de reservas fo-
restales durante las décadas de 1950 y 1960, pero la 
tala legal eliminó especies maderables valiosas por 
encima del tamaño legal y dejó los remanentes da-
ñados. Además, debido a la presión de las empresas 
privadas, se debilitaron las protecciones en muchas 
reservas forestales. La demanda interna de estas es-
pecies aumentó considerablemente desde 1946 
hasta la década de 1960. Para satisfacer la demanda, 
se talaron especies de menor calidad como Anacar-
dium excelsum (“mijao”) y Tabebuia rosea (“apamate”). 
En 1970 se inició un sistema que otorgaba tempo-
ralmente lotes de tiempo para la explotación de ma-
dera en reservas forestales, pero estos eran utiliza-
dos sin escrúpulos e ilegalmente por empresas ma-
dereras, sin control ni viveros para promover la re-
generación de árboles maderables (Kamme-sheidt 
et al. 2003). Un ejemplo es la Reserva Forestal Ima-
taca, que se extiende por los estados de Delta Ama-
curo y Bolívar, donde se encuentran los territorios 
ancestrales de varios pueblos Indígenas, y que fue 
declarada Patrimonio de la Humanidad por la Orga-
nización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (UNESCO). Hoy, el Arco Mi-
nero ha destruido una parte importante de la Reser-  
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Figura 11.4 Áreas de distribución histórica de uso de A) Cinchona (especies del género Chinchona, Rubiaceae), B) Caucho (Hevea brasi-
liensis, Euphorbiaceae)1, C) Nuez de Brasil (Bertholletia excelsa, Lecythidaceae), D) Palma de açaí (Euterpe precatoria, Arecaceae), E) mo-
riche/aguaje/palma real (Mauritia flexuosa, Arecaceae) y F) Haba tonka (Dipteryx odorata, Fabaceae). 
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va Imataca, donde ocurre la explotación legal e ilegal 
de diversos minerales y una intensa deforestación. 
 
Además, muchas plantas no maderables de gran im-
portancia para la biodiversidad de los bosques tro-
picales tienen un gran atractivo comercial, inclu-
yendo palmeras como la palma moriche (COL), pal-
ma aguaje (PER), palma real (BOL) (Mauritia flexuosa) 
(Figura 11.4), mamure (Heteropsis spruceana), y chi-
qui-chique (Leopoldinia piasava) (Clement et al. 2015; 
Levis et al. 2017). Además, los árboles de haba tonka 
(Dipteryx odorata y D. punctata, Fabaceae), han sido 
extraídos de los bosques en gran número desde el si-
glo XIX, gracias a sus frutos aromáticos utilizados 
principalmente en la industria de la perfumería (To-
rrealba 2011). Hay diferentes especies de árboles de 
haba tonka que se encuentran en Brasil, Perú, Boli-
via, Ecuador, Colombia, Trinidad, Venezuela y las 
Guayanas (Torrealba 2011, Figura 11.4). En Vene-
zuela, los árboles de haba tonka silvestre (“sarra-
pia”) se encuentran en los estados Amazonas, Bolí-
var y Delta Amacuro, pero la mayor concentración 
de árboles (“sarrapiales”) se encuentra en el estado 
Bolívar, específicamente en los municipios Sucre y 
Cedeño, en el territorio que se extiende desde el nor-
te del estado de Amazonas, sobre los ríos Suapure y 
Parguaza hasta el Bajo Caura. Durante la era del cau-
cho (1875-1920), en esta región de Venezuela, se 
produjo un auge comercial del haba tonka (Scara-
melli y de Scaramelli 2005). Su proceso de comer-
cialización jugó un papel importante en la dinámica 
económica y cultural de varios pueblos Indígenas 
(Mapoyo, Panare, Piaroa y Jiwi) y algunos campesi-
nos del Medio Orinoco. Su uso fue seguido por olea-
das migratorias de trabajadores de diferentes partes 
de Venezuela en el período 1890-1965, con una im-
portante demanda durante la consolidación de la 
economía extractiva en Guyana y la institucionaliza-
ción del peonaje por deudas (Torrealba 2011). Su 
producción sigue vigente a menor escala. Sus semi-
llas siempre han sido muy apreciadas por Europa y 
Estados Unidos y han sido muy utilizadas en la fa-
bricación de perfumes, en la industria tabacalera, la 
industria farmacéutica y en la producción de ali-
mentos. La alta Amazonía fue el centro de domesti-
cación y origen del cacao (Zarrillo et al. 2018), que 
también fue cultivado y utilizado en el suroriente del 

actual Ecuador. Tanto en la época colonial como en 
los inicios de la poscolonial, la costa tenía la mayor 
cantidad de plantaciones de cacao, que alcanzaron 
su pico de producción a fines del siglo XIX y princi-
pios del XX y luego colapsaron debido a las plagas 
(McCook 2002). Hasta el día de hoy, los territorios 
amazónicos representan solo una proporción mar-
ginal de la producción nacional de cacao.  
 
Después de una intensa extracción de cinchona du-
rante el siglo XIX y de caucho a principios del siglo 
pasado, viene la cosecha de la Nuez del Brasil (Figu-
ras 11.4). El período cauchero dejó un territorio 
amazónico caracterizado por la aparición y dilución 
de las “barracas” y la formación de nuevos asenta-
mientos rurales (Stoian 2000, 2005). La región de 
Pará en Brasil está cubierta en gran parte por la 
cuenca del Tocantins, donde se inició la recolección 
de Nuez del Brasil a mediados del siglo XIX (Clement 
et al. 2015; Levis et al. 2017). Hay registros que men-
cionan la exportación de Nuez del Brasil a Europa ya 
en el siglo XVII, y aunque la cosecha fue relativa-
mente intensa en Brasil tras el colapso de la indus-
tria del caucho, los menores costos operativos y la-
borales terminaron favoreciendo la producción en 
Madre de Dios. (Perú), y Pando y Riberalta (Bolivia), 
las principales regiones exportadoras de Nuez del 
Brasil en la actualidad (Clay 1994, 1997). En ambas 
regiones, el surgimiento y la consolidación de una 
economía extractivista basada en la Nuez del Brasil 
se benefició del contexto socioeconómico (agroex-
tractivismo basado en la recolección de materias 
primas del bosque) y del conocimiento y uso del bos-
que generado a partir del legado de la producción de 
caucho (Stoian 2000, 2005). 
 
Es importante destacar la región de Pará, a la que 
alude el nombre de la nuez de Brasil, ya que históri-
camente provienen de esta región otras especies de 
importancia económica contemporánea. Esto in-
cluye la palma de açai (Euterpe oleracea, Arecaceae, 
Figura 11.4), nombre que proviene de la palabra In-
dígena Iaçá, que escrita al revés es açai, cuyos frutos 
fueron elementos importantes en la dieta de los pue-
blos Indígenas de la Amazonía central. Los palmitos 
de varias especies de palma de açai fueron explota-
dos intensamente durante la década de 1940 en las 
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regiones sur y suroriente de Brasil (E. edulis y E. ole-
raceae), afectando incluso a otras especies durante 
las décadas de 1960 y 1970 (E. precatoria). En el caso 
de Bolivia, esto continuó hasta la década de 1990 
(Stoian 2004, Figura 11.4). Su uso también fue con-
secuencia del colapso de la industria del caucho 
(Stoian 2004, 2005). La contracción del mercado, las 
diferencias en los ciclos e intensidades de corte, el 
aumento de las distancias entre las áreas de sumi-
nistro y las plantas de procesamiento, y la detección 
del botulismo hicieron que la producción disminu-
yera lentamente, dando paso a especies en sistemas 
manejados, como Bactris gasipaes. El uso intensivo de 
palmitos y la tala asociada de palmeras probable-
mente afectó las poblaciones de estas especies, es-
pecialmente E. precatoria (Johnson 1996; Stoian 
2004). Sin embargo, las valoraciones sobre este te-
ma son escasas. Por otro lado, en las últimas déca-
das se han consolidado las cadenas de suministro, 
producción, distribución y exportación de la pulpa o 
derivados de los frutos de açai (E. oleracea y E. preca-
toria), especialmente en Brasil. Dichos procesos aún 
se están fortaleciendo en otros países, como Colom-
bia y Bolivia. 
 
El extractivismo es parte de la historia, ocupación y 
reocupación de la Amazonía, como lo demuestra 
una economía basada en la cinchona y el caucho en 
el pasado reciente, y más adelante en el haba tonka, 
la palma de açaí y la Nuez del Brasil. Durante los si-
glos XIX y XX, tales actividades fueron el resultado 
de políticas de seguridad nacional que promovieron 
la colonización y migración hacia la Amazonía, pro-
movidas por repúblicas en proceso de estabiliza-
ción, especialmente Brasil, Ecuador, Venezuela y 
Colombia. Estos procesos de ocupación fueron deci-
sivos para iniciar y consolidar la geografía y geopo-
lítica de la explotación a gran escala, como es el caso 
del caucho. A ello se sumaron los procesos de refor-
ma agraria que tuvieron lugar desde mediados del 
siglo pasado, que definieron nuevas estructuras y 
configuraciones de propiedad de la tierra. Un ejem-
plo es el concepto de  latifundios en las tierras bajas 
de Bolivia que favorecieron la agricultura mecani-
zada y la ganadería intensiva, dejando las activida-
des extractivas a las comunidades campesinas e In-
dígenas. Por otro lado, se han identificado decenas 

de especies de PFNM promisorias, muchas de ellas 
especies de palmeras de usos múltiples que forman 
parte de la historia precolombina de la Amazonía 
(Homma 1992; Clement et al. 2015; Levis et al. 2017). 
Estos productos enfrentan el gran desafío de con-
vertirse en una alternativa viable a la deforestación 
y, en el caso de las especies frutales amazónicas, a la 
domesticación y comercialización a través de siste-
mas agroforestales. 
 
11.5. Minería de Oro Histórica 
 
Los rumores sobre las inmensas riquezas naturales 
de la Amazonía comenzaron con la conquista euro-
pea (Simón 1882; Rivero 1883; Whitehead 1988). Di-
versas exploraciones confirmaron la existencia de 
yacimientos de minerales metálicos y no metálicos, 
entre ellos hierro, oro, níquel, plata, coltán, torio, ar-
cilla, arena, caliza, bauxita, diamante, cuarzo, jade, 
titanio, dolomita, fosfato, granito, yeso, zinc y cobre 
(Tinoco 2000; Martiz 2019). La minería más influ-
yente e impactante ha sido, sin duda, la del oro. Mu-
chas poblaciones actuales deben su existencia a que 
fueron enclaves de explotación de este recurso. La 
minería de oro legal e ilegal coexiste en la Amazonía 
y la legislación pertinente ha sufrido modificaciones 
significativas a lo largo de los años. Los europeos in-
formaron que los amerindios extraían oro y lo co-
merciaban regional e interregionalmente, en varias 
comunidades del Orinoco y el Amazonas (White-
head 1990, 1991). En el siglo XVI, el sistema colonial 
estableció que las minas eran propiedad de la coro-
na, y en 1783 las Ordenanzas Mineras de la Nueva 
España ampliaron esto para incluir piedras precio-
sas, minerales no metálicos y carbón (Cartay 1988; 
Fernández 2001). 
 
En el caso de Venezuela, en 1829 Simón Bolívar de-
cretó que las minas eran propiedad de la República 
y dio a los ciudadanos la oportunidad de explotarlas 
bajo ciertas condiciones fijadas por el Ejecutivo Fe-
deral. En 1854, José Gregorio Monagas, entonces 
Gobernador de la región de Guayana, promulgó el 
primer Código Minero de Venezuela, mientras su 
hermano, José Tadeo Monagas, era presidente de la 
República (Martiz 2019). La zona de explotación de 
minerales más importante se produjo entre 1850 y 
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1890. Los primeros descubrimientos de oro, en la 
zona de El Callao, dieron lugar a la solicitud de las 
primeras licencias, el registro de minas y la instala-
ción de fábricas para la producción de oro en lingo-
tes (Baptista 1997; Paülo y Ángel 2006). Este período 
también se caracterizó por un auge de las inversio-
nes de capital extranjero para la minería (oro, hierro 
y petróleo), los recursos forestales (balata, caucho) y 
el transporte (ferrocarriles y tranvías). En el caso de 
Guyana, se crearon empresas y fábricas líderes en el 
procesamiento del oro, como Compañía Minera El 
Callao (1870), Compañía Austin (Orinoco Exploring 
and Mining), South America Mining. Co, Compañía 
Minera de Nacupay, Chile, Alianza de Cicapra, El 
Porvenir, Nueva Hansa, Potosí, Buen Retiro, San Sal-
vador y La Concordia (Torres 2001). 
 
Durante el período 1866-1895 se extrajeron los ya-
cimientos con los minerales de mayor ley en Vene-
zuela (Torres 2001), y se instalaron molinos tritura-
dores con torres en las minas pertenecientes a Na-
cupay, El Callao, Panamá, Mocupia y Potosí. Gold 
Field of Venezuela LTD (1898-1946), empresa in-
glesa, compró parte de las empresas que operaban 
en la zona y trabajó con los antiguos molinos de la 
empresa de Potosí. La mayor parte de su oro se ex-
portaba porque Venezuela no tenía suficientes plan-
tas de procesamiento para producir piezas indus-
triales. En 1945 se aprueba en Venezuela la Ley de 
Minería, en la cual se declaran de utilidad pública 
los yacimientos minerales. Sin embargo, los crite-
rios institucionales en su aplicación promovieron la 
corrupción y otros actos al margen de la ley. En 1977 
se aprobó el Decreto 2039, eliminando el derecho a 
adquirir una cesión legal de tierra a través de una 
simple solicitud minera (área delimitada por coor-
denadas UTM) a las autoridades, junto con la libre 
exploración y explotación (Chacín 1998; Martiz 
2019), aumentando la responsabilidad del proceso. 
 
En 1970, la Compañía General de Minería de Vene-
zuela CA (CVG MINERVEN) se encargó de las inver-
siones y modernización de las minas, cuyos yaci-
mientos primarios de oro en el estado Bolívar se ubi-
can en Tumeremo, El Callao, El Dorado y El Manteco, 
en la cuenca del río Cuyuní y las regiones drenadas 
por el Yuruarí, ríos Botánamo, Caroni, Venamo y 

Caura (Egaña 1979; Noguerol et al. 2000; Martiz 
2019). Desde la década de 1970, estos desarrollos 
mineros han tenido un impacto significativo en los 
ríos, selvas y sabanas, así como en las poblaciones 
Indígenas de la región, como los Pemón, Yekuana, 
Sanemá, Lokono y Warao. También fueron impacta-
dos los pueblos afrodescendientes ubicados en la 
cuenca del Caura, que tienen su origen en los anti-
guos “cumbes” (pueblos de refugio de esclavos fugiti-
vos), debido a la migración masiva de mineros de 
otras zonas del país y del extranjero. Adicional-
mente, en el período 1970-1980, se encontraron 
otros yacimientos auríferos en Venezuela en los ríos 
Ventuarí, Alto Orinoco, Atabapo, Guainía, Casi-
quiare y Negro, en el estado de Amazonas, y en Co-
lombia en las montañas de Nakén (Guainía), Pana-
paná. (Cuiarí), los cerros de Taraira y Vaupés (Gon-
zález Bermúdez 1996). 
 
Como sucedió en varias zonas de la Amazonía, mu-
chos jóvenes Indígenas de diferentes etnias se tras-
ladaron a trabajar en minas de oro tanto legales 
como ilegales, abandonando sus trabajos como 
maestros y enfermeros. Esto les resultó moderada-
mente rentable, o nada rentable, debido al alto costo 
de vida y al exceso de trabajo (González Bermúdez 
1996). Algunas familias Indígenas comenzaron a 
trabajar en la minería del oro de aluvión, aisladas y 
separadas de las minas controladas por los criollos, 
pero la proliferación de la violencia, la llegada de co-
merciantes, la prostitución y el alcohol generaron 
conflicto y enfrentamiento. La importante inmigra-
ción de mineros no Indígenas y sus operaciones des-
truyeron el medio ambiente, las comunidades y los 
territorios Indígenas y sus economías, lo que pro-
vocó asesinatos, tráfico de drogas y robos, así como 
formas de esclavitud moderna. 
 
Son bien conocidos los efectos destructivos de la ac-
tividad legal e ilegal o informal, de la minería a pe-
queña y gran escala, especialmente los agentes quí-
micos utilizados en el procesamiento del oro (mer-
curio, cianuro). En Venezuela, los instrumentos uti-
lizados en la minería tradicional no Indígena fueron 
la pala, el pico, el machete y la bandeja de madera. 
Las empresas extractivistas y los gobiernos nacio-
nales se han interesado poco en estudiar el sistema 
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y metodología de explotación del oro por parte de los 
pueblos Indígenas, que supieron conservar los sis-
temas naturales. En la antigüedad explotaban el oro, 
considerados rayos de sol (Whitehead 1990, 1991). 
Sabían de orfebrería y aleaciones de oro (con plata y 
cobre), de hacer ídolos; figuras geométricas, antro-
pomorfas y zoomorfas; adornos personales; y finas 
láminas de oro que funcionaban como moneda en el 
comercio local y regional. Para muchos pueblos In-
dígenas caribes y arahuacos en la actualidad, la ex-
tracción de oro de aluvión no tiene restricciones ri-
tuales. La explotación de oro en minas a cielo abierto 
o excavación requiere de rituales para obtener la au-
torización de seres sobrenaturales y ancestros, co-
mo muestra de respeto y amor a la Madre Tierra. Es-
tas limitaciones a ciertas formas de minería son ac-
ciones políticas para respetar y proteger la Amazo-
nía, que han sido ignoradas por quienes solo están 
interesados en la extracción de materias primas, 
deshumanizando a las poblaciones locales y destru-
yendo la Amazonía. 
 
La minería legal, con una legislación que ha sufrido 
modificaciones a lo largo de los años, ha coexistido 
con la minería ilegal de oro en la Amazonía. Ambos 
han tenido impactos sustanciales en las geografías y 
situaciones de las poblaciones Indígenas, afrodes-
cendientes y campesinas, entre otras (Whitehead 
1990; Tinoco 2000; Arvelo-Jiménez 2014). Los euro-
peos informaron haber visto prendas y joyas de oro 
que adornaban a miembros de la élite local y otros 
individuos Indígenas. Los pueblos originarios de la 
Amazonía practicaron formas artesanales de mine-
ría, sin provocar cambios destructivos en el medio 
ambiente.  
 
11.6. Explotación Histórica de Petróleo y Gas 
 
El petróleo influyó en las economías amazónicas du-
rante el siglo XX. Fue fundamental para la consoli-
dación de procesos anteriores, como los asociados a 
la extracción de quina, caucho y otros productos. En 
América Latina, pocas materias primas han llevado 
a los mismos fuertes sentimientos de nacionalismo 
económico que surgieron en respuesta al petróleo. 
El debate político ha estado dominado por críticos y 

promotores de la inversión y participación de multi-
nacionales extranjeras, con políticas petroleras que 
fluctúan desde arreglos de puertas abiertas hasta la 
nacionalización e incluso la expropiación de activos 
de propiedad extranjera (Bucheli 2010).  
 
La explotación petrolera en la Amazonía se remonta 
al siglo XIX. Sin embargo, en las Tierras Bajas de Bo-
livia (Oriente), recién comenzó en la década de 1920 
(Klein 1964). En la Orinoquía venezolana se ha lle-
vado a cabo la explotación desde 1936, en la Amazo-
nía colombiana desde la década de 1940, en el Orien-
te ecuatoriano desde la década de 1960 y en Perú 
desde la década de 1980. Brasil ha sido un gran con-
sumidor pero un productor menor. Estos procesos 
estuvieron marcados por la intervención de empre-
sas internacionales, a veces con la participación de 
las nacionales, siempre en asociación con las élites 
nacionales. El grado de apertura o control nacional 
ha variado.  
 
En el Oriente boliviano se realizaron varias explora-
ciones e intentos, primero con empresas naciona-
les, luego internacionales (Klein 1964). Luego de va-
rios intentos fallidos, en 1926 la Standard Oil operó 
once campos de producción en el Oriente y otros en 
diversas partes del país. Sin embargo, tuvo conflic-
tos permanentes con el Estado, relacionados con in-
cumplimientos, instalaciones clandestinas y otros 
temas. En la década de 1930, el resultado de la Gue-
rra del Chaco, al igual que en el posterior conflicto 
entre Ecuador y Perú, estuvo relacionado con los in-
tereses en conflicto entre Standard Oil y Shell. En 
1936, Bolivia creó la empresa Yacimientos Petrolífe-
ros Fiscales Bolivianos (YPFB), lo que aumentó el 
conflicto al confiscar todo a Standard Oil, quien soli-
citó la intervención del gobierno de los EE. UU. sin 
mucho éxito (Klein 1964; Klein y Peres-Cajíias 
2014).  
 
El gas natural se encuentra en los mismos campos 
que el petróleo, pero solo adquirió importancia eco-
nómica cuando se abrieron los mercados extranje-
ros. “Efectivamente, si bien los primeros registros 
de producción de gas natural datan de 1952, no fue 
sino hasta 1972, con el inicio de las exportaciones a 
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Argentina, que la producción alcanzó niveles signi-
ficativos” (Klein y Peres-Cajíias 2014). Desde la dé-
cada de 1970, el petróleo y el gas se han convertido 
en motores fundamentales para la economía Boli-
viana. 
 
En Venezuela, los pueblos Indígenas usaban el 
aceite como medicina, para iluminar casas y para 
calafatear canoas (Fundación Polar 2010). En 1800, 
Humboldt registró la ubicación de varios campos en 
la región conocida como Campos Petrolíferos de la 
Faja del Orinoco (von Humboldt 1826; Fundación 
Polar 2010). El período petrolero moderno se inicia 
en 1875, con la fundación de la compañía nacional 
Compañía Minera Petrólia del Táchira (González 
Rincones 1956). Sin embargo, la extracción de pe-
tróleo en la Cuenca del Bajo Orinoco se inició en 
1936, con la Standard Oil y la perforación del Pozo 
La Canoa-1, en las zonas australes de Guárico, An-
zoátegui, Monagas y Delta Amacuro (Fundación Po-
lar 2010). En 1943 se promulgó una Ley de Hidro-
carburos, especificando la duración de las licencias, 
impuestos y controles a las empresas extranjeras, lo 
que las obligaba a refinar parte de su producción 
dentro del país (Malavé Mata 1962). Durante la ex-
pansión de la industria petrolera venezolana a partir 
de la Segunda Guerra Mundial, es decir, la Plaza 
1980 (Quintero 1972), se crearon nuevos tipos de li-
cencias de exportación, como lo fueron las “reservas 
nacionales”, cuyas regalías se tradujeron en un au-
mento del porcentaje del PIB del 15% en 1914 al 
50% en la década de 1960. La nacionalización de la 
producción de petróleo siguió en 1976. Se crea Pe-
tróleos de Venezuela SA (PDVSA), y ese país se con-
vierte en miembro fundador de la Organización de 
Países Exportadores de Petróleo (OPEP), generando 
altas ganancias nacionales.  
 
Al igual que en otros países amazónicos, el auge pe-
trolero tuvo impactos negativos en los pueblos Indí-
genas, como los Kariñas. Aunque poseen títulos co-
loniales sobre la tierra y reciben regalías de las em-
presas petroleras, han tenido que migrar a otras zo-
nas del sur de su territorio debido al deterioro am-
biental, que ha empobrecido la economía y deterio-
rado la salud (Jiménez y Perozo 1994; Whitehead 
1994; Arvelo-Jiménez 2014). En la década de 1960, 

el cierre del Caño Mánamo, principal afluente del 
Delta del Orinoco, por parte de la industria petro-
lera, provocó inundaciones y un desastre ecológico 
en humedales, bosques y sabanas, que destruyó el 
equilibrio ambiental, cultural, social y económico 
del pueblo Indígena Warao y provocó impactos que 
persisten hasta el día de hoy (Heinen 1992). 
 
En Colombia, la primera explotación de petróleo se 
dio en la costa, luego en la Orinoquia y finalmente en 
la Amazonía. La historia petrolera de Putumayo se 
remonta a 1937, con la empresa Saxon Petroleum. 
Texaco estuvo a cargo de la revitalización de esta ac-
tividad y en 1948 perforó el primer pozo, José María 
1, en jurisdicción de Mocoa (hoy Puerto Guzmán). 
En 1955 se redujo el porcentaje de regalías que de-
bían pagar las empresas petrolera como estímulo 
para explorar la Amazonía Sur, lo que llevó a Texaco 
a obtener en 1959 una licencia para la exploración 
de 16.000 km² por 30 años, la más extensa otorgada 
en Colombia hasta ese entonces. Texaco trasladó su 
trabajo desde la zona cercana al río Caquetá hasta la 
frontera con Ecuador, donde se perforó el pozo Orito 
1 en 1963, convirtiéndose en el epicentro de la acti-
vidad petrolera (terminado en 1971) (Avellaneda 
Cusaría 2005). 
 
La actividad petrolera en el Putumayo señaló la po-
sibilidad de consolidar al país como productor de 
petróleo y articular esos territorios a la nación. La 
actividad petrolera permitió estimular una nueva 
forma de colonización, y transformar el paisaje de 
una manera más significativa de lo que generalmen-
te se atribuye a la colonización campesina, pues la 
apertura de caminos propició una “siembra de gen-
te”. Se crearon nuevos municipios, como Orito, San 
Miguel, Valle del Guamuez y Puerto Caicedo, con el 
fin de administrar algunas regalías. Hubo inversio-
nes en infraestructura vial para conectar los sitios 
de extracción. Los problemas de titulación y propie-
dad de la tierra continúan generando conflictos en-
tre los residentes y las empresas (Avellaneda Cusa-
ría 2005). 
 
La exploración petrolera inicial en Ecuador tuvo lu-
gar en 1921. Los geólogos de Leonard Exploration 
Co., una empresa que obtuvo una licencia por 50 
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años que cubría 25.000 km² (Wasson y Sinclair 
1927), finalmente no tuvieron éxito debido a la falta 
de financiación (Gordillo 2003; Rivadeneira 2004). 
Posteriormente, Shell realizó exploraciones a partir 
de 1938 (Tschopp 1953); después de obtener una li-
cencia de diez millones de hectáreas en 1937, abrie-
ron caminos desde los Andes centrales, construye-
ron un aeropuerto y causaron un impacto significa-
tivo en los pueblos Indígenas locales. No encontra-
ron yacimientos suficientemente lucrativos en tér-
minos de calidad del crudo, y la explotación tuvo di-
ficultades logísticas por su lejanía. Luego de la gue-
rra de 1941 entre Ecuador y Perú, que varias perso-
nas asociaron con los intereses de empresas petro-
leras competidoras, el primero perdió gran parte de 
su territorio, incluyendo el área concesionada, por 
lo que Shell se retiró en 1948 (Rivadeneira 2004).  
 
Luego de la salida de Shell de Ecuador, el presidente 
Galo Plaza afirmó que “el Oriente es un mito”, y 
agregó que Ecuador no fue diseñado para ser un país 
petrolero sino agrícola (Rivadeneira 2004). Sin em-
bargo, en 1968, el Consorcio Texaco-Gulf, que en 
1964 había obtenido una licencia de 1.400 millones 
de hectáreas por 58 años (Ramón et al. 2019), co-
menzó a perforar campos de alta calidad en la zona 
nororiental, comenzando con el pozo Lago Agrio 1 
en 1967. Estas exploraciones fueron exitosas y el 
país comenzó a exportar petróleo crudo en 1972. En 
parte, esto fue posible gracias a las exploraciones 
realizadas en el lado colombiano del Putumayo en 
1963. La corporación construyó caminos y un oleo-
ducto que cruzaba los Andes hasta la costa. Operó 
durante casi 20 años con muy poca supervisión, 
causando una enorme contaminación. La empresa 
actuó como un estado paralelo en el territorio. Otras 
empresas también exploraron diversas áreas en las 
décadas de 1960 y 1970. El Oriente dejó de ser un 
mito y la fiebre del petróleo y sus oportunidades eco-
nómicas atrajeron a miles de migrantes, algunos 
como parte de la reforma agraria y la colonización 
de 1973. Estos procesos fueron ampliamente criti-
cados por algunos sectores de la población, entre 
ellos Jaime Galarza Zavala (1974), encarcelado por 
la Junta Militar gobernante por protestar. Aludió a 
los Siete Dinosaurios (Standard Oil de New Jersey, 
Shell, Mobil, Gulf, Texaco, BP y Standard Oil de Cali- 

fornia) que se comportaron como quisieron en los 
países. 
 
11.7. El Inicio de la Ganadería Intensiva en la 
Amazonía 
 
La ganadería, junto con la construcción de carrete-
ras y los programas de asentamiento inducidos por 
el gobierno, han sido los principales impulsores de 
la deforestación desde la década de 1960 (Fearnside 
1987; Valentim y Vosti 2005). El ganado fue introdu-
cido a São Paulo, Brasil, desde Cabo Verde (África) 
en 1534 (Homma 2003). A mediados del siglo XVII, 
los colonos portugueses introdujeron el ganado en 
la Amazonía brasileña. Inicialmente, el ganado se 
criaba en pastizales establecidos después de la de-
forestación de áreas alrededor de la ciudad de Be-
lem (Pará). Durante los siguientes tres siglos, hasta 
la década de 1960, la isla de Marajó, en Pará, fue el 
principal centro ganadero de la Amazonía brasileña. 
La ganadería también se llevó a cabo a lo largo de las 
secciones media y baja del río Amazonas, principal-
mente en sistemas de pastoreo extensivo en pastos 
nativos en las partes altas de las áreas temporal-
mente inundadas (Dias-Filho y Lopes 2020). Duran-
te este período, la mayoría de las principales ciuda-
des urbanas de la Amazonía tuvieron que depender 
de carne importada, a veces de otras partes del país 
o del extranjero para satisfacer la demanda. Debido 
a la falta de carreteras, en muchas circunstancias, la 
carne se transportaba por vía aérea, lo que generaba 
escasez y productos de alto costo que solo eran ac-
cesibles para los segmentos más ricos de la pobla-
ción (Dias-Filho 2014; Dias-Filho y Lopes 2020). 
 
En América Latina, la expansión ganadera desde 
mediados del siglo XIX ha sido en gran medida una 
historia de transformación de los bosques en pastos 
cultivados (Van Ausdal 2009). Esta transformación 
ambiental tomó mayor relevancia a principios de la 
década de 1960, cuando los gobiernos nacionales 
implementaron políticas para integrar la Amazonía 
con el resto de sus territorios. En Brasil, estas políti-
cas incluyeron la construcción y mejora de caminos, 
subsidios para la agricultura e impresionantes pro-
gramas de reasentamiento para familias rurales sin 
tierra (Valentim y Vosti 2005; Hecht 2011; Dias-
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Filho 2014; Dias-Filho y Lopes 2020). Los sistemas 
de ganadería extensiva también se convirtieron en 
una estrategia importante para los acaparadores de 
tierras y los especuladores para convertir los bos-
ques en pastizales cultivados y reclamar tierras pú-
blicas no reguladas (Fearnside 1987), un proceso 
que sigue siendo un importante impulsor de la defo-
restación en la Amazonía en la actualidad (Stabile et 
al. 2020). En 1975, el hato bovino en la Amazonía 
brasileña ya alcanzaba los siete millones de cabezas 
en 20 millones de hectáreas de pastos. La carga ga-
nadera resultante de 0,35 animales por hectárea fue 
un indicador de un sistema de producción muy ex-
tensivo con baja productividad (Valentim y de An-
drade 2005). 
 
Esta estrategia de desarrollo territorial estuvo ba-
sada casi en su totalidad en el uso limitado de tecno-
logía, en particular germoplasma forrajero y opcio-
nes de manejo de pastos desarrollados e importados 
de regiones con diferentes condiciones ambientales 
(Dias-Filho 2014). La conversión de ecosistemas fo-
restales diversificados en extensas áreas de pastiza-
les homogéneos con pastos africanos exóticos en 
condiciones tropicales con altas temperaturas y hu-
medad resultó en ecosistemas de pastizales cultiva-
dos con baja resiliencia, lo que favoreció la prolifera-
ción de plagas y enfermedades (Valentim y Moreira 
2001). Además, los agricultores adoptaron malas 
prácticas de manejo, como quemas repetidas en un 
intento de controlar la regeneración de especies 
herbáceas y maderables nativas, así como la inva-
sión de especies de plantas exóticas (Serrão et al. 
1979). El fuego también fue mal utilizado para tratar 
de controlar un gran número de plagas, como el Sali-
vazo (Deois sp. y Zulia sp.), lo que provocó una degra-
dación rápida y severa de los pastos. Las quemas re-
petidas favorecieron la volatilización del nitrógeno, 
la lixiviación de nutrientes y la erosión del suelo ex-
puesto, degradando los pastizales de tres a cinco 
años después de su establecimiento (Valentim 
1989). 
 
Incluso en estas condiciones, Margulis (2003) infor-
mó que la ganadería de carne en la Amazonía brasi-
leña, incluso con precios de 15% a 20% más bajos 
que  en  São  Paulo,  tenía una rentabilidad 113% ma- 

yor. Esto fue el resultado de costos sustancialmente 
más bajos de tierra y mano de obra. A pesar de ser 
rentable, la ganadería en la Amazonía durante la dé-
cada de 1960 enfrentó varios problemas, como la rá-
pida y extensa degradación de los pastos, la falta de 
experiencia técnica y de gestión entre los agriculto-
res y la asistencia técnica insuficiente e inadecuada 
(Valentim 1989; Valentim y de Andrade 2005). 
 
La reparación de los pastos degradados fue difícil y 
extremadamente costosa debido a la escasez de 
tractores, arados y gradas, y al alto costo de la cal y 
los fertilizantes. Como resultado, los agricultores 
aceleraron la deforestación para expandir el área de 
pastos (Serrão et al. 1979). Esto fue facilitado por un 
marco legal que requería que los agricultores brasi-
leños deforestaran y quemaran sus pastos como 
prueba de que era “tierra productiva” para recibir 
un título de propiedad del gobierno (Fearnside 
1987; Valentim y de Andrade 2005). Los incentivos 
económicos adicionales para la deforestación 
(Fearnside 1987) incluyeron impuestos más bajos 
para los propietarios de tierras deforestadas. Las 
preocupaciones nacionales e internacionales sobre 
el aumento de las tasas de deforestación a fines de 
la década de 1970 llevaron a una mayor presión so-
bre los gobiernos para que cambiaran las políticas 
que incentivaban la deforestación para la ganadería 
y la agricultura en la Amazonía (Valentim y Vosti 
2005; Hecht 2011). 
 
11.8. Orígenes de las Grandes Carreteras y Cen-
trales Hidroeléctricas 
 
El final de la Segunda Guerra Mundial resultó en una 
reducción gradual de las políticas destinadas a ga-
rantizar un suministro adecuado y constante de re-
cursos naturales estratégicos de la Amazonía (Mc-
Cann 1995). Con algunas excepciones, desde enton-
ces, las políticas de desarrollo económico han esta-
do dominadas por la provisión de ayuda financiera 
y la implementación de políticas deliberadas de pro-
teccionismo comercial para apoyar a los grupos in-
dustriales nacionales y multinacionales en marcos 
de sustitución de importaciones e industrialización 
dirigida por el estado (Brando 2012. La clave de este 
cambio fueron las mejoras en la infraestructura de 



Capítulo 11: Impulsores económicos en la Amazonía después de la colonización europea desde el siglo XIX hasta 
mediados del siglo XX (década de 1970) 
 

Panel Científico por la Amazonía   21 

transporte y el suministro confiable de energía de 
bajo costo. 
 
Se construyeron aproximadamente 100 represas hi-
droeléctricas en la década de 1950, 103 en la década 
de 1960 y 151 en las décadas de 1970 y 1980 (Von 
Sperling 2012). Sin embargo, la construcción de re-
presas en los ríos amazónicos ha provocado enfren-
tamientos entre desarrolladores, funcionarios gu-
bernamentales, poblaciones Indígenas y ecologistas 
(Von Sperling 2012). La cuenca amazónica, aproxi-
madamente el 60% de la cual se encuentra en Brasil, 
es el foco de un programa masivo de construcción 
de represas hidroeléctricas. Si tienen éxito, estos 
planes eventualmente podrían convertir casi todos 
los afluentes del Amazonas en una cadena de em-
balses para la producción hidroeléctrica (Fearnside 
2015). Rico en ríos, Brasil siempre ha considerado la 
energía hidroeléctrica como una forma de cumplir 
su ambición de ser una gran potencia mundial (Mo-
ran 2016). Brasil ha utilizado la energía hidroeléc-
trica desde finales del siglo XIX, pero las décadas de 
1960 y 1970 prepararon el escenario para una ma-
yor inversión en la construcción de grandes plantas. 
Algunas de las mayores represas brasileñas en ope-
ración están ubicadas en la Amazonía y fueron pla-
nificadas o iniciadas durante este período. Este es el 
caso de Belo Monte (11.181 MW), ubicado sobre el 
río Xingu, y Tucuruí (8.370 MW), ubicado sobre el río 
Tocantins, ambos importantes afluentes del río 
Amazonas (Fearnside 1999, 2006). 
 
La construcción de carreteras también ha sido un 
método clave para que los gobiernos nacionales ase-
guren la soberanía e integren los territorios amazó-
nicos a las economías nacionales. Brasil comenzó a 
implementar una impresionante política de cons-
trucción de carreteras a principios de la década de 
1950, que se aceleró después del golpe militar de 
1964. Varias de estas carreteras, como la Transama-
zónica (BR-230), BR-163 y BR-319, aún están en 
proceso de mejora y pavimentación, lo que plantea 
muchas preocupaciones sobre sus compensaciones 
ambientales y socioeconómicas (Valentim y Vosti 
2005; Laurance et al. 2009; Moran 2016). Esto es 
particularmente relevante ya que la densidad de ca-
rreteras en un condado está asociada con una mayor 

migración humana y deforestación en ese condado 
y efectos secundarios similares en los condados ve-
cinos (Pfaff et al. 2007).  
 
La construcción de nuevos caminos en la Amazonía 
también tiene implicaciones importantes para las 
comunidades rurales previamente aisladas o las co-
munidades extractivas Indígenas afectadas por su 
construcción (Riley-Powell et al. 2018). A fines de la 
década de 1970, las evaluaciones y preocupaciones 
sobre los impactos socioeconómicos y ambientales 
pasados, presentes y futuros de las políticas que 
promovían la construcción de carreteras y represas 
hidroeléctricas en la cuenca amazónica ya estaban 
en aumento, tanto en la Amazonía como a nivel in-
ternacional. En ese momento, había un debate cre-
ciente entre los investigadores y los encargados de 
formular políticas sobre los desafíos y las posibles 
estrategias para mitigar los impactos negativos para 
promover el desarrollo sostenible e inclusivo. Varios 
procesos económicos se intensificaron en toda la 
Amazonía a partir de la década de 1970; por ejem-
plo, la extracción de petróleo, la deforestación y la 
hidroelectricidad. Esto estuvo acompañado, en oca-
siones motivado por, el fortalecimiento de las vías 
de acceso terrestre y la consolidación o creación de 
ciudades. Estos procesos continúan hasta el día de 
hoy. La apertura de vías terrestres viene acompa-
ñada de temas como la deforestación maderera y la 
apertura de la frontera agrícola. 
 
11.9. Conclusiones 
 
La mayor parte de los ciclos económicos de la Ama-
zonía entre los siglos XIX y XX estuvieron motivados 
por la demanda de materias primas de los mercados 
externos, ubicados en las naciones industrializadas 
del Norte Global. Fueron parte de procesos geopolí-
ticos y geográficos en el surgimiento y consolidación 
de las repúblicas. Tuvieron diferentes grados de 
participación de los Estados, apoyaron el surgi-
miento de élites poderosas y promovieron la percep-
ción de los pueblos Indígenas y las comunidades lo-
cales como mano de obra barata o incluso gratuita 
(“deshumanización” de la Amazonía). Estos proce-
sos extractivos continúan en parte hasta el día de 
hoy, cuando productos como la carne de res, el acei-
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te o la soya son producidos especialmente para la 
exportación desde los países amazónicos. 
 
La Amazonía ha sido testigo de ciclos de auge  y la 
caída  en la explotación de materias primas, que han 
conformado diversas estructuras sociales, económi-
cas y espaciales, a veces en detrimento de arreglos 
territoriales anteriores. Productos como la cinchona 
y el caucho provocaron la apertura de vías fluviales, 
carreteras, ciudades, asentamientos y centros de 
acopio y distribución, así como movimientos de po-
blación. Los auges económicos asociados a los com-
modities atrajeron a migrantes que paulatinamente 
se apoderaron de los territorios, casi siempre en de-
trimento de las poblaciones ancestrales. 
 
Hay dos grandes continuidades dentro de la econo-
mía extractivista desde el siglo XIX hasta 1970; 1) un 
sistema neocolonial o poscolonial derivado de la ex-
tracción de materias primas, con mano de obra ba-
rata esclavizada o reclutada, para la exportación, y 
2) el manejo de bosques de tierras bajas y sabanas 
tropicales milenarias mantenidas por pueblos Indí-
genas, afro y algunos campesinos. Sin identificar, 
revalorizar y adoptar los importantes aportes de los 
saberes y prácticas Indígenas a la gestión de la Ama-
zonía, la región seguirá siendo heredera del sistema 
colonial, que hoy implica la destrucción irreversible 
de bosques y otros ecosistemas. 
 
La Amazonía ha sido vista como un reservorio de 
materias primas de valor estratégico global, particu-
larmente en tiempos de crisis. En la década de 1950, 
los gobiernos nacionales comenzaron a promover la 
ocupación e integración de la Amazonía, percibida 
como una región vacía y con su soberanía en riesgo, 
a través de políticas centradas en la construcción de 
carreteras; explotación de minerales como oro, pe-
tróleo y hierro; proyectos hidroeléctricos; reasenta-
miento de poblaciones pobres sin tierra; y la promo-
ción de proyectos de deforestación y agricultura y 
ganadería subsidiada.  
 
11.10. Recomendaciones 
 
● Mirando hacia el futuro, debemos aprender de los 

grupos Indígenas y sus miles de años de gestión 

exitosa y sostenible y la configuración de los re-
cursos naturales. Cómo desarrollar modelos eco-
nómicos que eviten prácticas de explotación asi-
métricas, como el peonaje por deudas, es un de-
safío clave. 

● Diversos productos andino-amazónicos han ge-
nerado economías de enclave a lo largo de los si-
glos, con procesos de auge y caída. Las activida-
des económicas deben realizarse en marcos de 
sostenibilidad, garantizando el bienestar a largo 
plazo de las comunidades amazónicas. 
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